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RESUMEN 

Este estudio busca explorar el papel de distintos factores sociales asociados al inicio de 

consumo de alcohol en adolescentes. Buscando centrarnos específicamente en la 

influencia que ejerce el seno familiar y el patrón de ingesta de sus integrantes en la 

conducta del menor. El alcohol es considerado una de las drogas legales más consumida 

en España, donde a pesar de sus efectos nocivos, se habla de un “patrón mediterráneo de 

consumo de alcohol”. Patrón en el que la ingesta de bebidas alcohólicas ocupa un lugar 

importante en entornos sociales. De la misma manera, el entorno familiar se considera 

uno de los ambientes con mayor influencia sobre la vida del menor, siendo este 

caracterizado por ser su primer entorno de socialización. A lo largo de este trabajo se ha 

querido investigar una posible correlación entre el consumo de bebidas alcohólicas en el 

hogar y el patrón de consumo del menor. Dentro del entorno familiar, se ha querido 

investigar la influencia del aprendizaje por observación en hijos de padres consumidores 

de alcohol, buscando una posible imitación en su patrón de ingesta.  

PALABRAS CLAVE: alcohol, bebidas alcohólicas, patrón de consumo, familia, 

adolescencia, consumo por atracón, aprendizaje vicario.  

ABSTRACT 

This study aims to explore the role of different social factors associated with underage 

alcohol consumption. Specifically focusing on the influence of family environment and 

the intake pattern of alcohol of its members on the behavior of the child. Alcohol is 

considered one of the most widely consumed legal drugs in Spain, where despite its 

harmful effects, authors refer to a “Mediterranean intake of alcohol". Pattern in which 

alcohol beverages consumption has an important place in social environments. 

Likewise, family environment is considered to be of great influence on children, as it is 

characterized to be the first environment of socialization. This study aimed to 

investigate a possible correlation between alcoholic beverages consumption at home 

and children’s alcohol intake. Within the family environment, the aim was to investigate 

the influence of observational learning in children of alcohol-consuming parents, 

looking for a possible imitation in their drinking pattern.  

KEY WORDS: alcohol, alcoholic beverages, drinking pattern, family, adolescence, 

binge drinking, vicarious learning. 
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1. INTRODUCCIÓN  

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2018) la dependencia al alcohol 

puede ser definida como una enfermedad que genera una amplia necesidad de consumo, 

disminuyendo la capacidad de valoración de sus posibles efectos negativos. Un 

consumo nocivo de esta sustancia puede derivar tanto en problemas de salud, como en 

problemas sociales y económicos (OMS, 2018).  

Con respecto a la vulnerabilidad hacia el consumo de drogas, a lo largo de la literatura 

científica se han considerado diversos factores de origen biológico, genético, 

relacionados con el ambiente, la disponibilidad o diversos factores sociales (Salguero et 

al., 2020; Rivarola et al., 2019). Destacan, además de aquellos relacionados con la 

disponibilidad de la sustancia en el contexto de la persona, su aceptación social, uso 

cultural, etc, y aquellos factores relacionados con el desarrollo en el seno familiar.  

Así, en cuanto a factores asociados a la familia nuclear, hay autores que han concluido 

en sus investigaciones que la posibilidad de que los descendientes de progenitores 

dependientes de sustancias terminen consumiendo en un futuro es entre dos y nueve 

veces mayor que aquellos con padres con un consumo de alcohol moderado1 (Kumpfer, 

1987; Sistema de Vigilancia de Factores de Riesgo de Enfermedades No Transmisibles 

en población adulta [SIVFRENT-A], 2019). Estudios de los últimos años también 

encuentran datos similares, observándose un aumento del riesgo de consumo de una 

sustancia en hijos de padres que consumen en el entorno familiar, donde los autores 

subrayan la importancia de su rol como modelos en el comportamiento de los 

descendientes (Guiney, 2011). En la misma línea, Rojas et al. (2013), insisten en 

estudiar la importancia del contexto familiar; siendo este el principal ambiente de inicio 

y mantenimiento de la ingesta de alcohol. En este entorno no solo se ha de hablar de la 

influencia que ejerce la familia nuclear; con una tasa de prevalencia del 19.4% en lo que 

respecta al inicio del consumo de alcohol. Sino que también se ha de valorar el papel 

que ocupa la familia más extensa constituida por tíos políticos, primos, etc; influyendo 

en la iniciación en el consumo de bebidas alcohólicas con una tasa de prevalencia del 

17.1%.  

                                                
1 Consumo de alcohol moderado:         HOMBRES – consumo de alcohol entre 1 y 39 gramos al día 

            MUJERES – consumo de alcohol entre 1 y 23 gramos al día.  
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En cuanto a la distinción según el sexo: generalmente se observa una mayor 

predisposición genética en hijos (varones) de hombres con dependencia al alcohol, los 

cuales parecen comenzar con conductas abusivas de bebidas alcohólicas en edad previas 

a los 15 años (Kumpfer et al. 2007). Mientras que la predisposición genética de la mujer 

tiende a ser reducida a la mitad en comparación con el hombre. Aunque en su lugar, el 

entorno familiar ejerce mayor influencia sobre ellas (Kumpfer et al. 2007). A raíz de sus 

investigaciones, este autor concluye que hombres y mujeres responden de manera 

diferenciada a los programas de prevención. Por ejemplo; la importancia del apego entre 

padre e hija, y la actitud del progenitor frente al consumo de sustancias actúan en 

mujeres como factor preventivo frente al consumo de alcohol (Sales et al., 2003). De 

esta manera, se propone ampliar el estudio del sexo pudiendo alcanzar un mayor 

entendimiento del individuo en base al sexo. Resultando en el alcance de una mayor 

prevención en el consumo de sustancias.  

Adicionalmente, en ocasiones, los hijos de padres con dependencia del alcohol aprenden 

a desenvolverse en entornos con una mayor aceptación ante las conductas agresivas, 

negligentes, o en el peor de los casos; conductas de maltrato (Ramírez et al., 2014). Esta 

circunstancia puede derivar en que el menor se sienta desatendido tanto a nivel físico 

como emocional. Resultando en que experimente sentimientos de responsabilidad, 

mayor inseguridad e incluso, la búsqueda de emociones intensas (Kritsberg, 1985).  

La literatura destaca que el estilo de vida de cada familia marca las características 

individuales, por ello es de gran importancia tanto el entorno microsocial (entorno en el 

que se desenvuelve día a día) como los entornos macrosociales (cultura en la que nos 

desarrollamos) (Solorzano et al., 2016). Se considera que los menores con familia 

consumidora de alcohol se pueden ver afectados en dos esferas: el entorno familiar y 

comunitario. En consecuencia, el consumo de alcohol en estos ámbitos puede afectar en 

las relaciones interpersonales, causar una posible ruptura familiar, problemas a nivel 

laboral, social y económico (Pretel et al. 2014). 

Se ha considerado que el inicio en el consumo de alcohol puede ser influenciado tanto 

por la familia como por el grupo de pares (Plan Nacional sobre Drogas, 2009). 

Considerando la edad media en la iniciación del consumo de sustancias en España 

alrededor de los 16,6 años. Cifra la cual se viene manteniendo estable desde años atrás 

(EDADES, 2021). Fuentes como ESTUDES (2020) buscan aportar datos cuantitativos 

en relación a la influencia ejercida por este grupo de iguales. Se subraya que aquellos 
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jóvenes que salen por las noches de manera frecuente tienden a consumir más; dejando 

ver que por encima del 80% de los jóvenes que han salido al menos una noche en los 

últimos 30 días, han tomado bebidas alcohólicas. En el caso de Rojas et al. (2013) 

extrae datos cuantitativos acerca de la tasa de prevalencia al consumo influenciado por 

los amigos del barrio (36.5%) y compañeros de clase (23.8%).  

En resumen, en este trabajo se busca abordar un posible incremento en el riesgo de 

consumo en descendientes de padres alcohólicos, buscando la posibilidad de que exista 

una influencia social en el adolescente relacionado con su entorno familiar. El análisis 

de información se va a centrar primordialmente en el consumo de alcohol.   

2. MARCO TEÓRICO  

2.1 CONSUMO DE ALCOHOL EN ESPAÑA  

Las bebidas alcohólicas ocupan el primer lugar en cuanto a la sustancia psicoactiva que 

más se consume en España (EDADES, 2021). Los últimos datos recogidos acerca del 

consumo de alcohol en España en los últimos 30 días / último mes, los ofrece la 

encuesta EDADES 2019/2020, datos presentados a continuación (Tabla 1) (EDADES, 

2021). 

Tabla 1. Prevalencia de consumo de alcohol en los últimos 30 días.  

 PREVALENCIA DE CONSUMO 

 HOMBRES MUJERES 

15-64 años 72,0 53,9 

15-24 años 68,0 55,1 

25-34 años 75 54,3 

35-44 años 70,9 54,6 

45-54 años 72,5 56,4 

55-64 años 73,2 48,9 

Fuente: Adaptación de EDADES (2021).  

Este mismo informe (EDADES, 2021) recoge la percepción de riesgo según la edad, 

donde los datos reflejan que generalmente, las personas más avanzadas en edad (55 y 64 

años) son las que opinan, en una mayor proporción, que el uso de sustancias es una gran 

amenaza para la salud. En cambio, las personas más jóvenes (entre 15 y 24 años) 
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tienden a percibir este riesgo como menor. De forma general, los datos recogidos de 

2018 sobre personas entre 15 y 64 años, muestran que la percepción de riesgo a 

consumir entre 5 y 6 cañas o copas el fin de semana es del 49,1%. Estos estudios nos 

permiten contar con datos cuantitativos de gran interés; como es el consumo 

problemático de bebidas alcohólicas en España, este se coloca alrededor de los 37,5 

años. Este estudio no solo muestra el factor edad, sino también características repetidas 

en personas que mantienen un patrón de consumo de alcohol abusivo. Conducta la cual 

predomina generalmente en hombres (74,7%), solteros/as (56,6%), actualmente con un 

puesto de trabajo (54,5%), con estudios secundarios o estudios universitarios (85,4%), 

etc (EDADES, 2021).  

Como se viene observando, la sustancia legal más consumida en España es el alcohol 

(77,2%), seguido del uso del tabaco (39,4%) (Ministerio de Sanidad, 2020). Las bebidas 

alcohólicas en España ocupan un lugar importante en nuestra sociedad y para poder 

comprender la magnitud de este tema, se ha de tener una visión holística, observando al 

ser humano en su totalidad (Bermejo, 2013). Se ha de valorar factores biológicos, 

económicos, sociales y culturales sin dejar de lado posibles factores socioculturales que 

puedan estar motivando la ingesta (Larrañaga et al. 2005).  

Evaluando aspectos que tienen que ver con la influencia macrosocial, España es un país 

mediterráneo caracterizado por un “patrón mediterráneo de consumo de alcohol” 

siendo este un consumo caracterizado por la ingesta de bebidas alcohólicas en 

cantidades moderadas (Moñino, 2012). El consumo de alcohol se encuentra integrado 

en nuestra vida cotidiana; el vino forma parte de nuestra tradición desde hace, que 

tengamos conocimiento, 2800 años (Galán et al., 2014). El consumo de bebidas 

alcohólicas, en general, se asocia a una buena comida en sociedad, sumando su fácil 

acceso. Pero, a pesar de que este patrón de consumo aparenta ser menos peligroso, 

España posee una alta tasa de binge drinking, también conocido como consumo por 

atracón (Gil et al. 2002).  

El concepto de binge drinking ha sido definido por la National Institute on Alcohol 

Abuse and Alcoholism (NIAAA, 2021), donde se consensuó que serían 5 o más bebidas 

para el hombre y 4 o más para la mujer dentro del espacio de 2 horas (Far, 2007). En 

cuanto a España, el Sistema de Vigilancia de Factores de Riesgo de Enfermedades No 

Transmisibles en población adulta recoge desde el 1996 los datos acerca del binge 

drinking en la Comunidad de Madrid. El criterio usado para la evaluación mantiene un 
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consumo de alcohol igual o menor a 80 gramos al día en hombres mientras en el caso de 

las mujeres se mantiene a 60 gramos al día. En sus últimos resultados del 2019, se 

observa una tasa de consumo desmesurado en un mismo instante del 14,3% en hombres 

frente a un 9,6% en mujeres (SIVFRENT, 2019).  

López y Rodríguez (2016) consideran además relevante subrayar las numerosas fiestas 

patronales que existen en España; Carnaval, Semana Santa, ferias, Navidad, etc. Y es 

que, tal y como señala Gusfield, (1967) “Tan solo hace falta asistir a una celebración 

para darte cuenta de que el consumo de alcohol no solo forma parte del festejo, sino que 

es el conductor de la fiesta y el hecho que simboliza un ritual social”.  

Siguiendo con los factores socioculturales, el fenómeno conocido como el botellón es 

muy destacado por su impacto en la sociedad joven española. Se define como un lugar 

donde los jóvenes se reúnen; generalmente en la vía pública para socializar mientras 

hacen un uso recreativo de la bebida, en busca de sobreestimulación (Moral, Rodríguez 

y Sirvent, 2006). Este concepto ha derivado en numerosos estudios científicos sobre las 

consecuencias del botellón entre los jóvenes. Hay autores que consideran que a lo largo 

de los años no se le ha prestado la atención necesaria a este fenómeno. Los estudios 

realizados por Golpe et al., 2017; Gómez-Fraguela et al., 2008; Martín-Santana et al., 

2015 subrayan tres conclusiones de alta importancia:  

(a) El 96% de los jóvenes que asisten a botellones beben alcohol.  

(b) La ingesta de alcohol tiende a ser casi ocho veces superior que una ingesta 

normo típica.  

(c) El botellón es considerado un factor precipitante para conductas de riesgo 

contra la salud pública. 

Como último factor a destacar, se ha de hacer mención a lo denominado de manera 

coloquial se conoce como “el turismo de borrachera”. Previo a la pandemia de la 

COVID-19, también conocida como la SARS-CoV-2, un porcentaje del turismo 

recibido en España venía en busca de alcohol y fiesta; fruto ocasional de conductas de 

riesgo (Fanjul, 2016). Es por ello que investigadores en la materia proponen trabajar 

hacia la responsabilidad en la venta y consumo de turistas y empresarios. Primando la 

responsabilidad de empresas dedicados a la venta de productos como el alcohol, el cual 

puede contribuir en el establecimiento de círculos viciosos de difícil fin para la 

localidad. Dicho de otra forma, la venta de alcohol puede derivar en conductas 
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perjudiciales para la localidad, como puede ser el ruido ocasionado, calles llenas de 

basura, etc. Es por todo esto que los habitantes de localidades en las que el ocio 

nocturno es habitual exigen al Ayuntamiento la toma de acciones contra esta situación. 

Por lo que se considera que las circunstancias actuales exigen un trabajo por parte del 

sector público y privado (Pérez, 2018).  

Seguidamente, Puigcorbé (2020) estudia la influencia del turismo sobre la densidad de 

alcohol en los barrios de Barcelona. De lo que concluye que la densidad de consumo de 

alcohol y nivel socioeconómico del barrio son factores independientes. Hallando una 

correlación entre la presión del turismo, la densidad de alcohol y elementos de 

publicidad y promoción.  

2.2 ADOLESCENCIA  

Con motivo de realizar un análisis ajustado, además de factores sociales relacionados 

con el inicio del consumo de alcohol, se ha de hacer mención acerca de la importancia 

de periodos de vulnerabilidad críticos, como lo es el periodo de desarrollo y más 

específicamente de neurodesarrollo.  

La adolescencia es reconocida por ser una etapa de transición de la infancia a la adultez, 

caracterizado por sus cambios y riesgos frente a los que se enfrenta la persona (Tello, 

2013). Se exponen a cambios biológicos que derivan en transformaciones y una mayor 

independencia psicológica y social. Las crisis, conflictos y contradicciones juegan un 

papel importante en estos momentos; mientras que, llegando a la adultez, se estabilizan 

(Pineda y Aliño, 2002).  

Es en este momento en el que el Sistema Nervioso Central (SNC) se encuentra en auge, 

mostrando un amplio desarrollo y poda de las conexiones neuronales necesarias para el 

funcionamiento fisiológico adecuado y las funciones cognitivas y emocionales. Es a 

partir de la adolescencia, además, el momento en el que se comienza a lograr el 

pensamiento analítico, propio del ser humano joven adulto (Pautassi, 2013). La corteza 

prefrontal (encargada de toma de decisiones, planificación de tareas, etc) se encuentra 

en pleno crecimiento, de manera que se considera una etapa de gran relevancia en la 

madurez (Mas, 2016).     

Comienzan a darse nuevas responsabilidades y compromisos, siendo un momento en 

que el joven adquiere mayor conciencia de sí mismo y se dirige hacia una mayor 

estabilidad (Monks, 1987). La búsqueda de alicientes, mayor autonomía y logros como 
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individuo componen esta etapa; instante en que la relación con el grupo de iguales 

ocupa un lugar primordial (Horrocks, 1984).  

Siguiendo en la importancia del desarrollo social, Gaete (2015) crea su propio modelo 

teórico, en el que entiende la adolescencia en diferentes fases; correlacionando cada 

etapa de esta con su modo de socialización:  

La adolescencia temprana tiende a ser el momento en que el joven busca modelos 

de identificación en aquellos más cercanos, como familia, personas famosas, grupo 

de pares, etc (Tello, 2013). 

Poco a poco comienza a distanciarse de la familia y su interés por las actividades 

familiares disminuye. Se produce un debilitamiento del vínculo y aumenta el 

conflicto con la familia, instante en el que cobra importancia el grupo de iguales y 

empiezan a ser dueños de sus propias decisiones (Sánchez et al., 2008). Nos 

encontramos ante un momento de cambios psicosociales, cognitivos y físicos 

(Contini, 2009) 

Dejando de lado la relevancia del grupo de pares, el entorno familiar sigue jugando 

un papel fundamental, ya que constituye el sistema inicial en el que se desarrolla el 

individuo (Suárez et al. 2018). Es la primera figura de modelado, aprendizaje y 

socialización a la que se expone el joven (Herrera- Chávez, 2018).  

En segundo lugar, podemos hablar de la adolescencia media, siendo este el 

momento pico en la relación con el grupo de iguales. El compromiso con sus 

amistades llega a su máximo, de tal manera que estos se visten, se comportan y 

hacen uso de códigos y valores establecidos entre ellos. Dando resultado en que el 

colectivo puede influir en el individuo de manera tanto positiva como negativa.  

Por último, podemos hablar de la adolescencia tardía donde el individuo comienza 

a separarse de su grupo de iguales y volver a compartir tiempo con su entorno 

familiar. Es en este instante en el que el joven ya posee suficiente autonomía, 

aprecia sus propios valores y es por eso por lo que se relaciona en un ambiente de 

respeto y valoración con sus progenitores (Gaete, 2015).   

2.3 SISTEMA FAMILIAR  

Con motivo de poder comprender la influencia que ejerce el seno familiar en el 

aprendizaje de conductas de sus integrantes, se ha de conocer las conclusiones 
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alcanzadas a lo largo de los años. Minuchin (1974), especialista en terapia familiar, 

define este sistema como una organización que funciona en base a unas normas, con un 

modo de obrar establecidos entre sus miembros. Normas que inciden en la interacción y 

conducta de todos sus integrantes. Dicho de otra manera, el autor considera que el seno 

familiar y las normas establecidas en él, determinan en cierto sentido la conducta de 

quienes lo componen. Es por ello que a la hora de analizar el repertorio conductual de 

un individuo se considera de especial trascendencia conocer su entorno familiar. A 

pesar de la longevidad de las aportaciones de Minuchin, año 1974, podemos apreciar 

como estas siguen teniendo un gran significado en los estudios actuales. Destaca su 

visión holística en las investigaciones, considerando la influencia de otros entornos de 

interacción y no solo el familiar, como el ámbito psicosocial, institucional, etc 

(Minuchin, 1974).  

Siguiendo una misma línea directriz, podemos hablar de las aportaciones de Erik 

Erikson quien habla de los estilos de crianza o también denominado estilo parental 

(Erikson, 1963). Siendo prácticas llevadas a cabo por padres sobre sus descendientes, 

quienes a raíz de sus pensamientos, creencias y religión ejercen un aprendizaje de 

conductas y normas en sus descendientes. Este autor habla de diferentes estilos de 

crianza, donde se subraya el estilo autoritario (poco afectivos, alta cantidad de normas 

y control sobre el menor), estilo permisivo (alta afectividad y bajo control sobre el 

menor) y el estilo democrático (cierto grado de afectividad y control sobre el menor) 

(Lisbet, 2021). Tras estas aportaciones, se ha tratado de trazar una línea entre el estilo 

de crianza parental y el consumo de alcohol en hijos. Considerando que el estilo 

parental influye tanto en el inicio y mantenimiento del consumo de alcohol del joven 

como en su percepción acerca de la bebida alcohólica (Pérez et al., 2018).  

Se ha de mencionar las aportaciones de autores influyentes en el mundo de la psicología 

como Piaget (1979), quien subraya la relación progenitor-descendiente como fuente 

principal en la adquisición de competencias sociales, emocionales y cognitivas del 

menor. Se identifica a la familia como su primer entorno de socialización, y por ello un 

entorno de gran influencia en el desarrollo de la psique.  

De la misma manera, Vygotsky (1979) desarrolla un modelo sociocultural, en el que 

insiste en la importancia de la interacción en el medio para el aprendizaje de nuevos 

conceptos. Es decir, resalta el lugar que ocupa el entorno social y cultural en la vida y 

comportamiento del individuo.  
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Como se viene mostrando, a lo largo de los años se ha expuesto la importancia que 

ocupa el entorno familiar en la adquisición de nuevos aprendizajes en sus descendientes. 

Se ha identificado a sus figuras paternales como fuentes de gran influencia a través de 

sus normas, creencias, conductas, etc.  

2.4 FACTORES DE RIESGO 

A la hora de efectuar una investigación, se ha de obtener una visión multifactorial de 

ella. En otras palabras, para que una investigación cuente con una alta validez, se ha de 

analizar todos los ambientes que rodean al sujeto. Desde el entorno en el que interactúa 

día a día (microsocial), hasta el entorno social y cultura que es quien enmarca todo el 

resto de los sistemas (macrosocial) (Bronfenbrenner, 1976).   

De este modo, al estudiar los factores de riesgo (Figura 1) en el inicio de consumo de 

sustancias, se ha de prestar atención a factores ambientales, genéticos, sociales, 

familiares e individuales (Barnes & Welte, 1990). Con motivo de comprender al ser 

humano en su totalidad, se ha de explorar tanto el plano individual como social (OMS, 

2018). 

Figura 1. Factores de riesgo relacionados con el consumo de sustancias 

 

Fuente: Elaboración propia 

Los factores genéticos hacen referencia a características inherentes a la persona; como 

puede ser aquellas variables biológicas relacionadas con la expresión de aspectos como 

la ansiedad, disforia e impulsividad, las cuales pueden resultar en una mayor 

predisposición al uso de alcohol (Rey-Buitrago, 2015).  
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Pero, ¿existe un gen que predisponga al alcoholismo? Estudios realizados indican que 

las razones genéticas pueden dar respuestas a un 50% de la patología alcohólica (Ducci 

& Goldman, 2008). Y es que autores como Sanchis et al. (1999) hablan de la genética 

humana; identificando en sus investigaciones la existencia de genes predisponentes al 

consumo. Además, hablan de genes que ejercen una función protectora frente al abuso 

de sustancias; como es la presencia del gen ALDH22.  

Si hablamos de factores ambientales se han de tener en cuenta factores económicos, 

culturales y de disponibilidad de alcohol (OMS, 2018). En cuanto a la correlación entre 

el consumo de bebida y la economía, la literatura habla acerca de la importancia entre el 

nivel socioeconómico del barrio y el patrón de consumo de su población. Según un 

estudio de Collins (2016), tener un nivel adquisitivo elevado y consumir de forma 

frecuente no indica correlación. Aunque la autora sí que concluye que los 

descubrimientos “indican que las personas con mayor SES3 practican una ingesta 

superior en cantidad y frecuencia”. Asimismo, el similar estudio de Agudelo et al. 

(2015) considera la existencia de una correlación entre el uso peligroso de dichas 

sustancias y una posible dependencia a esta. En este caso, se relaciona con personas 

socialmente menos vulnerables y el género masculino; ciudadanos con un nivel 

socioeconómico más elevado. En adición, Meneses et al. (2019) mantienen la misma 

idea, considerando que a mayor nivel socioeconómico, mayor nivel de consumo. Pero si 

algo llama la atención en su estudio es el análisis de los perjuicios causados por las 

bebidas alcohólicas. Donde se considera que aquellas personas con un nivel 

socioeconómico más bajo mantienen un patrón de consumo de mayor riesgo, pudiendo 

resultar una mayor tendencia a sufrir efectos negativos derivados del consumo.  

Centrando el estudio en adolescentes, Lui et al. (2017) y Mulia & Karriker-Jaffe (2013) 

concluyen en sus resultados una falta de correlación entre el patrón de consumo del 

adolescente y su SES. A su vez, Fantin & Morales (2007) pasan a estudiar el consumo 

llevado a cabo en diferentes escuelas, siendo estas compuestas por personas de nivel 

socioeconómico alto, bajo o moderado. En la obtención de resultados se ha hecho uso 

del Test de Identificación de Desórdenes en el Uso de Alcohol (AUDIT; Saunder et al. 

1993) Dejando ver que aquellos adolescentes con un SES alto tienden a mantener un 

                                                
2 ALDH2: Aldehído deshidrogenasa 

3 Socioeconomic status: estatus económico social 
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patrón de consumo de riesgo, a diferencia de jóvenes con un SES bajo quienes suelen 

mostrar una mayor dependencia en el consumo. Mientras en el caso de aquellos con un 

nivel socioeconómico moderado, el patrón de ingesta no indicaba problema en cantidad 

ni frecuencia. Es por todo lo expuesto previamente por lo que se considera que los 

resultados encontrados hasta el momento son inconsistentes. Por lo que no se puede 

establecer una correlación directa entre el nivel socioeconómico o estatus social y el 

patrón de consumo de bebidas alcohólicas. 

En cuanto a factores culturales y la disponibilidad del alcohol, han sido previamente 

tratados en este documento. La cultura establece nuestro patrón de consumo y la fácil 

disponibilidad de estas sustancias agrava las consecuencias (Leal, 2012).  

Los factores individuales pueden ser categorizadas en 6 elementos: particularidades 

sociodemográficas, salud mental, conductas sexuales, el consumo de drogas lícitas, 

iniciación en el consumo y la percepción de riesgo (Scoppetta et al. 2020). Los estudios 

recogen conclusiones asociadas a un consumo temprano de alcohol con un importante 

aumento de riesgo para los jóvenes. Es esencial explicar los factores de personalidad 

relacionados con la extroversión y la necesidad de experimentar nuevas vivencias 

(Malmberg et al., 2012). 

Mientras tanto, hay autores que mencionan la relevancia de la estructura familiar. Al 

hablar de familia, podemos diferenciar la familia extensa (abuelos, primos, tíos, etc.) y 

la familia nuclear (padres, hermanos). Resulta conveniente observar las relaciones entre 

la familia extensa y el individuo; nos da la posibilidad de discernir la actuación de esta 

como red de apoyo social y afectiva (Carrillo, 2004). Esta interacción permite al joven 

comprenderse a sí mismo y aquellos que los rodean (Finco, 2015). 

A lo largo de los años, diferentes autores han hablado de la influencia del 

comportamiento de los progenitores sobre los hijos, teniendo en cuenta que estos 

componen el primer entorno de socialización del menor (Tur, 2003).  

Añadiendo sobre lo anterior, Rojas et al. (2013) concluyen que la aceptación de los 

progenitores sobre el consumo de alcohol de sus hijos tiene una gran influencia en el 

patrón de ingesta de estos. A lo que Martínez & Villar (2004) añaden que numerosos 

jóvenes consumen alcohol en sus domicilios, por lo que la familia y la aceptación social 

de estos puede resultar un entorno favorecedor al consumo.  
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De manera análoga, Šumskas & Zaborskis (2017) consideran que una estructura 

familiar y un patrón de crianza estable aportan un entorno saludable en la vida del 

joven. Se ha podido demostrar que aquellos progenitores con un consumo elevado 

afectan de manera negativa sobre el menor (Eiden et al., 2004), pudiendo hacer uso de 

prácticas de crianza poco eficaces (Keller et al., 2005).  

A la hora de analizar el peso que mantiene la ingesta de bebida por parte de padres 

sobre sus hijos, resulta interesante observar la teoría del aprendizaje social de Bandura 

(1977). Se centra en el estudio del aprendizaje vicario (también llamado aprendizaje 

observacional) y aprendizaje activo. Con motivo de demostrar que los seres humanos 

poseen la capacidad de adquirir una conducta nueva a través de la vivencia de otros. En 

otras palabras, tras observar a un individuo realizar una conducta y ser recompensado 

por ella, la conducta podrá ser adquirida. De lo que se concluye que el ser humano no 

necesita experimentar algo en su propia piel para poder aprender de ello, sino que posee 

la capacidad de aprender indirectamente (vicariamente) a través de la observación y 

representación simbólica de aquellas personas y situaciones que le rodean (Bandura, 

1977). Por tanto, uno de los enfoques de este trabajo incluye la importancia del 

aprendizaje social en torno al inicio del consumo de sustancias como el alcohol, 

evaluando su posible influencia, sobre todo en el entorno familiar. 

3.  MÉTODO  

Con motivo de recabar información para poder llevar a cabo este estudio bibliográfico, 

se ha hecho uso de diferentes páginas como Google Académico, PubMed y Dialnet. 

Para la obtención de datos estadísticos actualizados, válidos y fiables, destaca el estudio 

de fuentes como el Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar Social.  

La búsqueda se ha realizado introduciendo palabras claves como las siguientes: 

“consumo de sustancias”, “factores influyentes en el consumo de sustancias”, 

“aprendizaje vicario”, “padres consumidores, hijos consumidores” “España y consumo 

de sustancias”, “familia extensa”, “inicio del consumo” entre otras.  

Para la realización de este trabajo se han seleccionado alrededor de diez estudios 

científicos permitiendo así analizarlos en profundidad y poder alcanzar conclusiones al 

respecto. Los estudios recopilados tratan de comprobar el uso y la actitud que 

mantienen los progenitores sobre el consumo de alcohol en el seno familiar. Y, 

seguidamente la influencia de estos factores sobre sus hijos.  
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Para poder alcanzar conclusiones que indiquen una alta fiabilidad y validez, se ha 

desechado todo estudio reduccionista. Es decir, tan solo se han tenido en cuenta estudios 

que aporten una visión multifactorial del problema citado. De manera que se pueda 

recoger información realista en la materia.  

4. RESULTADOS DE LA REVISION BIBLIOGRÁFICA 

Si en algo se encuentran de acuerdo las investigaciones, es que el abuso de sustancias 

por parte de los progenitores trae consigo consecuencias en la adaptación del 

adolescente tanto a corto, como a largo plazo (Balsa et al. 2009).  

Con finalidad de dar respuesta a la pregunta de este estudio; ¿existe un aprendizaje 

vicario en hijos de padres consumidores de alcohol? Se han seleccionado diversos 

estudios longitudinales desarrollados a lo largo de los años. Estudios los cuales centran 

su investigación en el consumo de alcohol y el entorno social. Se ha analizado el 

entorno social en su complejidad, ya que la información científica que existe hasta el 

momento acerca de la influencia del seno familiar es reducida.   

Landero & Villareal (2007) buscaban estudiar una posible correlación entre estudiantes 

consumidores de bebidas alcohólicas y la influencia ejercida por su grupo de iguales e 

historia familiar. Estudio cuyos resultados mostraron que tanto el consumo de su núcleo 

familiar como el del grupo de amigos muestra una correlación positiva con el patrón de 

consumo del joven.   

En el caso de Finan et al. (2015), se muestra una correlación positiva entre el consumo 

de bebidas alcohólicas en los padres y un futuro consumo de alcohol, drogas, 

agresividad y ruptura de normas en el adolescente. Aunque, no se observa correlación 

entre el consumo de alcohol de padres y un consumo por atracón en hijos. En línea con 

lo anterior, Cox et al. (2018) indica una correlación positiva en la exposición de jóvenes 

frente a padres consumidores de alcohol y un futuro consumo excesivo por parte de 

estos. Estos resultados han sido ratificados por autores como Van der Vorst et al. (2009) 

y White et al. (2000). Aunque en el caso de Koning et al. (2010) los resultados indican 

no haber correlación entre la ingesta abusiva de padres y el inicio en el consumo de 

alcohol de hijos. Echando la vista atrás, resulta de interés mencionar las conclusiones 

alcanzadas por Huba y Bentler (1980), quienes descubrieron la importancia de conocer 

la etapa de la adolescencia en la que se encuentra el joven. Identificando la etapa 

adolescencia media y tardía como periodos de mayor conciencia del consumo del 
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progenitor y por ello de mayor aprendizaje observacional. Mientras los adolescentes de 

menor edad parecen ser menos influenciados. Aunque, autores más recientes en el 

estudio del aprendizaje vicario no subrayan una diferencia en la adquisición de 

conductas nuevas dependiendo de la fase de la adolescencia en la que se encuentra el 

joven (Londoño, 2005). Por lo que la importancia de la etapa concreta de la 

adolescencia en cuanto al efecto del aprendizaje observacional sobre la conducta de 

consumo queda todavía por explorar. 

Con respecto a la sensación o valoración subjetiva sobre los efectos del alcohol, en la 

investigación realizada por Koning et al. (2010), los menores expuestos a padres 

bebedores tienden a mantener una visión más liberal en cuanto al consumo del alcohol. 

Es decir, la percepción del riesgo de consumo tiende a ser menor que aquellos 

adolescentes con progenitores que mantienen una ingesta socialmente identificada como 

“moderada”. A lo que se añade que esta relación positiva entre la actitud y el consumo, 

en ocasiones podría tener responsabilidad en el inicio del consumo de bebidas 

alcohólicas.  

En lo que respecta a la actitud de los progenitores, Fantin & García (2011) hablan 

acerca de la importancia del estilo de crianza o estilo parental. Considerando que los 

progenitores que tienden a caracterizar disputas, actitudes agresivas y un estilo de 

crianza incoherente, basado en la variabilidad, puede ser resultado de actitudes 

inmaduras por parte de sus descendientes. Es por ello que se identifica el estilo de 

crianza democrático y coherente como el más educativo; permitiendo al menor exponer 

su opinión y tomar parte en las decisiones.  

Centrando el estudio en la exposición de los jóvenes a padres consumidores, Smit et al. 

(2019) concluyen que un joven expuesto al consumo de alcohol de sus progenitores 

puede acabar observando los efectos de éstos como positivos. Es de especial relevancia 

mencionar que cada progenitor ejerce una influencia diferente sobre el menor; se 

considera que la exposición a la figura paterna perjudica más que la exposición al 

consumo de la figura materna (Smit et al., 2019). Con el fin de comprender esta 

afirmación, se identifican dos factores los cuales pueden tener peso en el patrón de 

consumo de sus descendientes. Las hipótesis expuestas por Peterson et al. (2009) son 

las siguientes:  
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(a) La ingesta de alcohol por parte de los varones tiende a ser exponencialmente 

superior a la de las mujeres. Pudiendo resultar en una mayor exposición al 

consumo de alcohol por parte de éstos.  

(b) Se ha estudiado una mayor permisividad hacia el consumo de sustancias 

psicoactivas por parte del progenitor varón.  

Es por todo lo anterior, que numerosos autores citados anteriormente hablan de la 

importancia del trabajo de prevención. Abordando no solo el aprendizaje del joven, sino 

también de sus núcleos de convivencia (Cox et al., 2018; Finan et al., 2015; Smit et al. 

2019). Ofreciendo al menor un núcleo de convivencia positivo y figuras de modelado 

con una ingesta comedida. Se ha de tener en cuenta que el sistema familiar ocupa un 

papel fundamental en el desarrollo y aprendizaje del adolescente (Landero & Villareal, 

2007).  

5. CONCLUSIONES 

Tras analizar los estudios existentes hasta la fecha acerca del consumo de alcohol y el 

aprendizaje por observación en hijos de padres alcohólicos; se considera necesario 

indicar que existen numerosos factores influyentes en el patrón de consumo de bebidas 

alcohólicas.  

Como punto de partida se ha valorado el lugar que ocupa el alcohol en la sociedad, 

específicamente en la sociedad española, siendo ésta objeto de estudio. El alcohol es 

considerado una de las drogas legales más dañinas para la salud. Por lo que sorprende el 

hecho que se coloque en primer lugar como droga más consumida por la población 

española. Y es que, a pesar de su efecto nocivo para la salud su ingesta se tiende a dar 

en altas cantidades con motivo de festejar e incluso de pasar un rato agradable.  

De la misma manera se ha buscado comprender la influencia del seno familiar y de los 

progenitores sobre sus descendientes. Considerando este entorno como aquel en el que 

primeramente se desarrolla y socializa el menor. Es por ello que se considera que la 

influencia ejercida por sus integrantes puede resultar de gran repercusión en la 

personalidad del menor y para nuestro interés, en su patrón conductual.  

A lo largo de este trabajo se ha llevado a cabo una búsqueda bibliográfica de estudios 

realizados acerca de la temática. Buscando dar respuesta a la posible repetición en el 

patrón de consumo de alcohol de padres a hijos, posiblemente adquirido por aprendizaje 
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observacional.  Y es que resulta complejo poder dar una respuesta objetiva y veraz a la 

cuestión planteada. Hasta el momento, existen grandes cantidades de estudios buscando 

evaluar los efectos nocivos del alcohol, los patrones de ingesta de bebidas alcohólicas 

en la adolescencia, la influencia que ejerce el grupo de pares sobre el consumo; incluso 

la influencia genética en hijos de consumidores. Pero, hasta la actualidad, la realización 

de investigaciones que aúnen la caracterización de la influencia de factores sociales, 

junto a la influencia de otras variables clave en el inicio del consumo de alcohol son 

reducidas. Es por todo esto que las conclusiones de este trabajo se han realizado 

extrapolando la información científicamente contrastada hasta el día de hoy.  

En el momento actual en el que se encuentra la investigación científica, no se puede 

concluir que el patrón de consumo de los jóvenes venga determinado por el aprendizaje 

observacional a raíz de la convivencia con un progenitor con dependencia al alcohol, en 

parte debido al número muy reducido de estudios que evalúen este constructo de modo 

claro. Es decir, hasta el momento, disponemos de una limitada evidencia sobre el papel 

del aprendizaje observacional en la iniciación en el consumo de sustancias como el 

alcohol, debido a la falta de estudios centrados en evaluar este constructo en estudios 

observacionales o experimentales. Sin embargo, aunque no se ha podido demostrar la 

influencia directa sobre el patrón de consumo, sí que se ha podido hacer latente que la 

convivencia con una persona que mantiene un consumo de bebida persistente podría 

condicionar la percepción de los jóvenes hacia las bebidas alcohólicas. Pudiendo 

resultar en una mayor permisividad tanto en la ingesta como en el acceso de bebidas 

alcohólicas, o una percepción de riesgo distorsionada, junto a la posible influencia de 

otros factores sociales y/o culturales.   

A modo de resumen, parece que podría haber una influencia por parte de los entornos 

más cercanos a los jóvenes en la iniciación en el consumo de alcohol. Concretamente, 

los datos nos muestran una concurrencia entre el consumo de padres bebedores 

habituales y la facilitación del consumo en los hijos, así como sobre su percepción en lo 

que respecta a la sustancia. No obstante, queda todavía por elucidar los mecanismos a 

través de los cuales esto se puede producir, por ejemplo en relación al papel que puede 

ejercer el aprendizaje por observación, entre otras variables posiblemente asociadas al 

consumo. 

Esta circunstancia puede resultar interesante para abrir nuevas líneas de investigación, 

ampliando el campo de estudio del aprendizaje observacional centrado en el consumo 
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de alcohol dentro del seno familiar. Permitiendo a sus profesionales conocer más acerca 

de la temática y, por consiguiente, especializar su trabajo de intervención con motivo de 

alcanzar el mejor de los resultados.  
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